Los conservatorios de Nápoles y Venecia en el siglo XVIII eran instituciones piadosas fundadas originariamente para acoger a los huérfanos e hijos ilegítimos. Su organización era similar a la de los conventos y la enseñanza musical tenía una gran importancia.

Los resultados de esta educación fueron decisivos para la vida musical del país. La instrucción estaba organizada de una manera eficaz, sin escatimar gastos ni energías. La natural competencia de los jóvenes aficionados, alentada por recompensas especiales en materia de privilegios debió brindar un entorno altamente favorable para cualquier compositor.

Los conciertos en la iglesia de la Pietá y en otros lugares culturales de moda en Venecia atraían a un elevado número de personas. Los viajeros escribían con gran entusiasmo sobre el desusado espectáculo de un coro y orquesta compuestos en su mayoría por muchachas adolescentes. En ‘’Lettres familières sur l’Italie’’, 1885, de Charles de Brosses podemos leer: ‘’Se les adiestra exlusivamente para sobresalir en música. Y así pasa que cantan como ángeles y tocan el violín, la flauta, el órgano, el violoncelo, el fagote... En cada concierto intervienen unas cuarenta niñas. Les aseguro que nada hay tan encantador como ver a una joven y hermosa monja con su hábito blanco, con una ramo de flores granadino en el pelo, dirigiendo la orquesta  marcando el tiempo con toda la precisión que imaginarse pueda.’’

Una característica del siglo XVIII era la demanda constante de música nueva. No había clásicos y pocas obras sobrevivieron más de dos o tres temporadas. Bach tenía que facilitar nuevas cantatas para Leipzig y Haendel una o más óperas nuevas al año para Londres. También se espera baque Vivaldi presentase oratorios y conciertos nuevos en cada festival de la Pietá.

Esta presión explica la prodigiosa producción de muchos compositores de esta época, así como la velocidad con la que trabajaban. Quizá Vivaldi sea el dueño del record con su ópera Tito Manlio, que, según se dice, completó en cinco días. El mismo se vanagloriaba de ser capaz de componer un concierto en menos tiempo del que necesitaba un copista para copiar las partes.

